
R090 - Recomendación sobre igualdad de remuneración, 1951 (núm. 90) 

Recomendación sobre la igualdad de remuneración entre la mano de obra 
masculina y la mano de obra femenina por un trabajo de igual valor 
Adopción: Ginebra, 34ª reunión CIT (29 de junio de 1951) – Convenio 
relacionado: Convenio Nº 100 sobre la igualdad de remuneración, 1951 

Preámbulo  

La Conferencia General de la Organización Internacional del Trabajo: 

Convocada en Ginebra por el Consejo de Administración de la Oficina 
Internacional del Trabajo, y congregada en dicha ciudad el 6 de junio de 1951 en 
su trigésima cuarta reunión; 

Después de haber decidido adoptar diversas proposiciones relativas a la igualdad 
de remuneración entre la mano de obra masculina y la mano de obra femenina por 
un trabajo de igual valor, cuestión que está comprendida en el séptimo punto del 
orden del día de la reunión, y 

Después de haber decidido que dichas proposiciones revistan la forma de una 
recomendación complementaria del Convenio sobre igualdad de remuneración, 
1951, 

adopta, con fecha veintinueve de junio de mil novecientos cincuenta y uno, la 
siguiente Recomendación, que podrá ser citada como la Recomendación sobre 
igualdad de remuneración, 1951: 

Considerando que el Convenio sobre igualdad de remuneración, 1951, establece 
ciertos principios generales sobre la igualdad de remuneración entre la mano de 
obra masculina y la mano de obra femenina por un trabajo de igual valor; 

Considerando que dicho Convenio prevé que la aplicación del principio de la 
igualdad de remuneración entre la mano de obra masculina y la mano de obra 
femenina por un trabajo de igual valor debe ser promovido o garantizado por 
medios compatibles con los métodos vigentes para fijar la remuneración en los 
países interesados; 

Considerando que es conveniente indicar ciertos procedimientos para la aplicación 
progresiva de los principios establecidos en el Convenio; 

Considerando que es también conveniente que al aplicar este principio todos los 
Miembros tengan en cuenta los métodos de aplicación que hayan producido 
resultados satisfactorios en ciertos países, 



La Conferencia recomienda a los Miembros que apliquen las disposiciones 
siguientes, teniendo en cuenta lo prescrito por el artículo 2 del Convenio, y que 
informen a la Oficina Internacional del Trabajo, conforme lo solicite el Consejo de 
Administración, sobre las medidas dictadas para ponerlas en práctica: 

1. Deberían adoptarse medidas adecuadas, previa consulta a los 
representantes de las organizaciones interesadas de trabajadores, o, si 
dichas organizaciones no existen, previa consulta a los trabajadores 
interesados, a fin de:  

(a) garantizar la aplicación del principio de la igualdad de 
remuneración entre la mano de obra masculina y la mano de obra 
femenina por un trabajo de igual valor a todas las personas 
empleadas en los servicios y organismos de la administración 
pública central; 

(b) promover la aplicación de ese principio a todas las personas 
empleadas en los servicios y organismos de las administraciones de 
los Estados unitarios o de las provincias de un Estado federal y en 
las administraciones locales, cuando la fijación de las tasas de 
remuneración sea de la competencia de estas diversas autoridades 
públicas. 

2. Deberían adoptarse medidas adecuadas, previa consulta a los 
representantes de las organizaciones interesadas de empleadores y de 
trabajadores, a fin de garantizar, tan rápidamente como sea posible, la 
aplicación del principio de igualdad de remuneración entre la mano de obra 
masculina y la mano de obra femenina por un trabajo de igual valor a todas 
las profesiones no mencionadas en el párrafo 1, en las cuales las tasas de 
remuneración estén sujetas a un control público, especialmente:  

(a) al fijarse las tasas de los salarios mínimos u otros, en las 
industrias y servicios en los cuales estas tasas sean fijadas por las 
autoridades públicas; 

(b) en las industrias y empresas de propiedad pública, o sujetas al 
control de las autoridades públicas; 

(c) cuando ello fuere pertinente, a los trabajos ejecutados en virtud 
de contratos celebrados por las autoridades públicas. 

3.  

(1) Cuando sea compatible con los sistemas establecidos para fijar 
las tasas de remuneración, debería garantizarse, por medio de 
disposiciones legislativas, la aplicación general del principio de  



igualdad de remuneración entre la mano de obra masculina y la 
mano de obra femenina por un trabajo de igual valor. 

(2) Las autoridades públicas competentes deberían tomar todas las 
medidas necesarias y adecuadas para que los empleadores y los 
trabajadores tengan pleno conocimiento de dichas disposiciones 
legislativas y para que, si ello fuere procedente, puedan ser 
asesorados en lo que concierne a su aplicación. 

4. Si, después de consultar a las organizaciones interesadas de 
trabajadores y de empleadores, cuando dichas organizaciones existan, no 
se considerase factible aplicar inmediatamente el principio de igualdad de 
remuneración entre la mano de obra masculina y la mano de obra femenina 
por un trabajo de igual valor, en los empleos mencionados en los párrafos 
1, 2 o 3, convendría adoptar o hacer que se adopten, lo más rápidamente  
posible, disposiciones apropiadas para la aplicación progresiva del 
principio, empleando medidas tales como:  

(a) la reducción de las diferencias entre las tasas de remuneración 
para la mano de obra masculina y las tasas de remuneración para la 
mano de obra femenina por un trabajo de igual valor; 

(b) la concesión de iguales aumentos a los trabajadores masculinos 
y femeninos que efectúen un trabajo de igual valor, cuando esté en 
vigor un sistema de aumentos de remuneración. 

5. Cuando fuere oportuno y para facilitar la fijación de tasas de 
remuneración, de conformidad con el principio de igualdad de remuneración 
entre la mano de obra masculina y la mano de obra femenina por un trabajo 
de igual valor, todo Miembro, de acuerdo con las organizaciones 
interesadas de empleadores y de trabajadores, debería establecer métodos 
que permitan evaluar objetivamente, mediante un análisis del empleo o por 
otros medios, los trabajos que entrañan los diversos empleos, o bien 
debería fomentar el establecimiento de dichos métodos, para clasificar los 
empleos independientemente del sexo. La aplicación de estos métodos 
debería efectuarse de conformidad con las disposiciones del artículo 2 del 
Convenio. 

6. Para facilitar la aplicación del principio de igualdad de remuneración 
entre la mano de obra masculina y la mano de obra femenina por un trabajo 
de igual valor se deberían tomar medidas pertinentes, cuando fuere 
necesario, para elevar el rendimiento de las trabajadoras, especialmente:  

(a) garantizando a los trabajadores de uno u otro sexo facilidades 
iguales o equivalentes, en materia de orientación profesional o de 
consejos profesionales, de formación profesional y de colocación; 



(b) adoptando medidas adecuadas para estimular entre las mujeres  
la utilización de las facilidades, en materia de orientación profesional 
o de consejos profesionales, de formación profesional y de 
colocación; 

(c) estableciendo servicios sociales y de bienestar que correspondan 
a las necesidades de las trabajadoras, especialmente de aquellas 
que tengan cargas familiares, y financiando dichos servicios con 
fondos públicos generales, con fondos del seguro social o con 
fondos de las empresas o industrias, destinados al bienestar y 
constituidos con pagos efectuados en beneficio de los trabajadores,  
independientemente del sexo; y 

(d) promoviendo la igualdad entre la mano de obra masculina y la 
femenina en cuanto al acceso a las diversas profesiones y funciones, 
a reserva de las disposiciones de la reglamentación internacional y 
de la legislación nacional relativas a la protección de la salud y al 
bienestar de las mujeres. 

7. Convendría desplegar todos los esfuerzos posibles para inculcar en la 
opinión pública las razones por las que debiera aplicarse el principio de 
igualdad de remuneración entre la mano de obra masculina y la mano de 
obra femenina por un trabajo de igual valor. 

8. Convendría emprender aquellos estudios e investigaciones que puedan  
contribuir a promover la aplicación de este principio. 

 


